
España sin pulso de Francisco Silvela 
 

"Varones Ilustres, ¿hasta cuándo seréis de corazón duro? ¿Por qué amáis la vanidad y vais tras la 

mentira?" 

(Isaías. Salmo IV )  

 

Quisiéramos oír esas o parecidas palabras brotando de los labios del pueblo; pero no se oye nada: 

no se percibe agitación en los espíritus, ni movimiento en las gentes. Los doctores de la política y 

los facultativos de cabecera estudiarán, sin duda, el mal: discurrirán sobre sus orígenes, su 

clasificación y sus remedios; pero el más ajeno a la ciencia que preste alguna atención a asuntos 

públicos observa este singular estado de España : dondequiera que se ponga el tacto, no se 

encuentra el pulso.  

 

Monárquicos, republicanos, conservadores, liberales, todos los que tengan algún interés en que este 

cuerpo nacional viva, es fuerza se alarmen y preocupen con tal suceso. Las turbulencias se 

encauzan; las rebeldías se reprimen: hasta las locuras se reducen a la razón por la pena o por el 

acertado régimen: pero el corazón que cesa de latir y va dejando frías e insensibles todas las 

regiones del cuerpo, anuncia la descomposición y la muerte al más lego.  

 

Tratado de Paz entre España y los Estados Unidos de América. 

10 de Diciembre de 1898 

 
Artículo I  

España renuncia todo derecho de soberanía y propiedad sobre Cuba. En atención a que dicha Isla, 

cuando sea evacuada por España, va a ser ocupada por los Estados Unidos. 

Los Estados Unidos, mientras dure su ocupación, tomarán sobre si y cumplirán las obligaciones que 

por el hecho de ocuparla les impone el Derecho Internacional, para la protección de vidas y 

haciendas.  

Artículo II  

España cede a los Estados Unidos la isla de Puerto Rico y las demás, que están ahora bajo su 

soberanía en las Indias Occidentales, y la isla de Guam, en el archipiélago de las Marianas o 

Ladrones.  

Artículo III  

España cede a los Estados Unidos el archipiélago conocido por las Islas Filipinas… 

Los Estados Unidos pagarán a España la suma de veinte millones de dólares dentro de los tres 

meses después del canje de ratificaciones del presente Tratado [...]  

 

La manipulación electoral 
 

“La nuestra es una farsa en toda su desnudez, una completa farsa especial y exclusiva de las 

elecciones españolas. Ya se trate de un sufragio universal o restringido, no hay sino un solo y único 

elector: el ministro de la Gobernación, el cual, ayudado por los gobernadores de las provincias y por 

un ejército de funcionarios de toda clase, sin olvidar a los altos dignatarios de la Magistratura y de 

la Universidad, prepara, ejecuta y lleva a cabo todas las elecciones desde su despacho, bien situado 

en el centro de  

Madrid. Se confeccionan las listas de electores poniendo algunos nombres reales entre una serie de 

nombres imaginarios y, sobre todo, nombresde difuntos que en el acto de la votación están 

representados por empleados subalternos vestidos con trajes civiles. El autor de estas líneas ha visto 



en muchas ocasiones cómo su padre, a pesar de llevar muerto muchos años, acudía a depositar su 

voto en la urna, en la persona de un barrendero o de un sabueso de la policía vestido para tal 

ocasión con un terno prestado. Igualmente los miembros de las oficinas de los colegios electorales 

suelen asistir a esas transmigraciones de almas de sus parientes cercanos [...]  

Este sistema de elecciones [...] no es el peor de los medios empleados para falsear el sufragio por 

los llamados defensores del parlamentarismo y del sistema de representación. Apresurémonos a 

decir que lo más frecuente es que no se entretengan en estos simulacros de respeto humano y que se 

aumente pura y simplemente el número de votos hasta asegurar la elección del candidato que 

desean ver nombrado. En este terreno se suele sobrepasar los límites de lo grotesco y de lo 

absurdo.”  

Valentí ALMIRALL, España tal como es, París, 1886 

 

El Problema Nacional 
 

¿Cómo funciona esta singular máquina de la política nacional? El primer paso son las elecciones, 

que aparecen aquí como una institución de los Estados de Derecho modernos, aunque en el fondo 

sean un artificio más del caciquismo. Los caciques designan previamente a los candidatos, que 

proceden, en los diferentes niveles de las elecciones generales, provinciales, locales) de sus propias 

filas caciquiles. Los del bando contrario hacen lo mismo y la lucha electoral simula entonces una 

contienda política de verdad. Pero el planteamiento es, en realidad, diferente: apenas los candidatos 

saltan a la palestra, la máquina caciquil empieza a moverse con frenesí, presionando (...) para que 

todos voten por el candidato propuesto. En un país donde las leyes son una burla, todos, quien más 

quien menos, tienen algo que perder y solo el padrinazgo acude vertiginoso a favor del candidato 

propuesto. No hay escape posible. 

Fruto de este compadreo son los ayuntamientos, diputaciones y cortes, formados por individuos 

seleccionados, no por sus preocupaciones y saberes en este o aquel problema, sino por su apego a 

los Sumos Caciques. Lo que sigue a las elecciones no es una política enraizada en los intereses 

nacionales, sino una actitud de intrigas y zancadillas, que poco a poco va arruinando la moral 

pública del país". 

 

RICARDO MACÍAS PICAVEA: El problema nacional: hechos, causas y remedios. 

 

 

 


